
El asturiano orierital 

Atendiendo especialmente 2 los rasgos fónicos de 
mayor personalidad, las hablas asturianas se han cla- 
sificado en tres grupos: occidentales, centrales y 
orientales. 

El bable occidental es el de mayor extensión; y en 
su conjunto constituye la variedad asturiana más 
alejada del castellano (y más próxima a la lengua 
gallega). Comprende las tierras que habiendo dip- 
tongado las vocales breves y tónicas /Z, 6/ del latín 
(tierra, piedra, puerta, nueve), frente al gallego y 
portugués (tprra, ppdra, pqrta, nqve), conservan los 
diptongos decrecientes /ei, ou/ (molineiru, veiga, 
poucu, cousa), que los restantes bables y el castella- 
no redujeron a /e, o/ (molir,eru, vega, poco, cosa). 
Se extiende aproximadamente entre los ríos Navia y 
Nalón. El límite actual con el gallego (es decir, la 
línea paralela al Navia, por su margen derecha, que 
deja tgrra, pqrta a un lado, y tierra, puerta al otro) 
parece continuar una frontera administrativa de la 
época romana, y probablemente una divisoria étnica 
anterior. E1 río Navia separaba en la antigüedad los 
astures trasmontanos d,e los galaicos lucenses. 

La variedad asturiana del centro ha reducido los 
primitivos diptongos decrecientes (vega, cosa), pero, 
al igual que el occidente, mantiene la /f-/ inicial la- 
tina sin modificar (foguera, facer, figos, fame ~ham-  

bre»), frente a las hablas orientales que la han 
transformado en una aspiración. Otro rasgo especí- 
fico del centro, en el dominio asturiano, es la termi- 
nación /-es, -en/ de los plurales femeninos y de al- 
gunas formas verbales; tenemos realizaciones del ti- 
po vaques, cases, fabes, andes, anden, pasabeis, etc., 
que en los bables laterales se pronuncian respecti- 
vamente vacas, casas, fabas (del occidente) y habas 
(del oriente), andas («tú andas»), andan («ellos an- 
dan»), pasabais («vosotros pasabais»). El asturiano 
central, enmarcado por las isoglosas ei, ou / e, o, de 
una parte, y f- 1 h- de otra, ocupa aproximadamente 
las tierras situadas entre los ríos Nalón y Sella. Se- 
g-bn parece, a la. altura del rio Nalón se hallaba la 
frontera entre las dos grandes tribus de los astures 
trasmontanos: al occidente quedaban los paesicos y 
al oriente los luggones: en consecuencia, el límite 
entre los bables centrales y occidentales se ha pues- 
to en relación con esa divisoria tribal prerromana. 

El ASTURIANO ORIENTAL presenta como rasgo 
(peculiar un sonido aspirado (/h/ aspirada: aquí 
en los ,ejemplos utilizaremos la grafía a h ») donde los 
otros bables tienen /f/. Se dice hoguera, hacer, hi- 
gos, hornu, frente a las demás hablas de Asturias 
que conservan la /f-/ inicial: foguera, facer, figos, 
fornu, y al castellano, que perdió el sonido: hogue- 
ra, hacer, higos, horno. La aspiración se continúa 
por la provincia de Santander, donde primordial- 
mente subsiste en la mitad occidental. 

La línea que separa las hablas asturianas del cen- 
tro y del oriente (es decir, la frontera de f- / h-) co- 
rre próxima al curso del Sella. Si hacemos de norte 
a sur la delimitación, nos encontramos, en primer 
lugar, con que el municipio de Ribadesella pertene- 
ce casi por entero a la zona de /h/ aspirada. Sólo 
el pueblo de Berbes, situado junto al mar, cae en el 
dominio de /f/; aquí, en Berbes, dicen fabes, farra- 
pes «gachas», felechu «helecho», frente a habes, ha- 
rrapes, helechu del resto del municipio. Y en Alea, 



al parecer, coexisten /f/ y /h/ desde muy antiguo; 
tendremos, pues, farrapes y haurapes, furacu y bu- 
racu («agujero.), fiyu y hiyu («hijo»), fosoria y ho- 
soria («azada»). El concejo de Parres, continuando 
hacia el sur, se halla dividido por la frontera lin- 
güística. La solución aspirada se extiende aproxima- 
damente por el tercio oriental ,del municipio. Por el 
norte la encontramos en una zona que bordea la 
margen izquierda del Sella. Comprende la parroquia 
de Cayarga (con Fuentes, Mesariegos y Sinariega) y 
los lugares de Toraño y Trasmonte. A continuación 
aparece la /f/ en los pueblos de Bode, Pendás, Co- 
llía, La Vita y Cofiño, así como en Arriondas, ca- 
beza del municipio. A la altura de estos lugares el 
río Sella marca a la vez los límites administrativo 
y lingüístico. Los pueblos de la margen derecha 
practican la /h/ aspirada; así ocurre en Triongo, 
Río, Cobiella y San Miguel, que pertenecen ya al 
concejo de Cangas de Qnís. Al sur de Arriondas, las 
aldeas de Santianes y de El Romillín se hallan aún 
ubicadas en zona de /f/. Pasados estos lugares, ha- 
cia el mediodía, vuelve a aparecer el sonido aspira- 
do. La frontera lingüística sigue ahora el curso del 
río Mampodre, afluente del Piloña. Finalmente, en 
la zona montañosa del sur, el límite de f / h sigue la 
línea que separa los concejos de Ponga y Amieva. 

La frontera lingüística que ahora nos ocupa ape- 
nas ha sufrido modificaciones desde la antigüedad 
romana, en opinión de los investigadores, y las cau- 
sas que la motivaron parecen ser de índole sustra- 
tística. Las diversas ciencias que se ocupan de los 
pueblos primitivos y de sus manifestaciones coinci- 
den en situar la línea divisoria de cántabros y astu- 
res en el río Sella (o en sus inmediaciones): a la iz- 
quierda quedaban los astures luggones y a la dere- 
cha las tribus cántabras de los orgenomescos, vadi- 
nienses y salaenos. 

Decíamos arriba .que el plural femenino /-es/ ca- 
racterizaba las hablas centrales de Asturias. Pero la 

frontera de -es / -as no coincide con la de f- / h. Las 
formas del tipo vaques, habes, pites («gallinas»), 
bortigues («ortigas») penetran en el dominio del 
bable oriental; se oyen en los concejos de Ribade- 
sella, Parres, Cangas de Onís y Amieva. El límite de 
-es / -as lo establece al norte el n o  Aguadamia, que 
separa Ribadesella de Llanes. En la margen iquier- 
da, dentro, pues, del término municipal riosellano, 
sólo la aldea de Cuerres conoce la terminación /-as/. 
Este plural se emplea ya sin excepciones en todos 
los lugares de Llanes: casas, pitas, hortigas, portie- 
llas, hachas («hachas»). En el concejo de Cangas se 
practica el plural /-es/: panoyes ( a  panojas~), harra- 
pes, vexigues («vejigas;;); salvo er; los püntos mas 
orientales, como son San Martín, Mestas, Con y Lla- 
no, donde tenemos ya hueyas («hojas»), caxigas, 
(((cajigasx), madreñas, al igual que en todo el mu- 
nicipio de aOnís. Los concejos de Amieva y Parres, 
al oeste de Cangas de Onís, pertenecen, lógicamente, 
a la zona de /-es/; se dice oveyes («ovejas»), pata- 
tes, coses. 

Más al oriente nos encontramos con otra diviso- 
ria dialectal muy importante. Por el norte, en tie- 
rras de Llanes, coincide con el río Purdn, y en el sur 
montañoso separa los concejos de CabraIes y Peña- 
mellera Alta. En esa línea se superponen los límites 
de varios fenómenos lingüísticos ,por lo menos los 
que resumimos con estas parejas: muyer / mujer, 
coxu / coju, hueya / hoja, cansada / cansá, molin / 
molinu, la mio casa / la mi casa, no -y (- yos) dixo 
la verdá / no li (- lis) dijo la verdá. Se trata, pues, 
de un «haz de isoglosas~ que establece el límite en- 
tre el bable de Asturias y la variedad santand e r' ina. 
A la derecha de esa línea no se registra ya ninguno 
de los rasgos caractensticos del asturiano; las for- 
mas dialectales que aparecen hallan su continuidad 
en las hablas montañesas. El dominio del bable 
oriental queda, pues, reducido a las tierras com- 
prendidas entre la frontera de f / h y esta otra que 
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acabamos de señalar, Los concejos de Peñamellera 
Alta, Peñamellera Baja y Ribadedeva, y la comarca 
llanisca situada entre los ríos Purón y Cabra (que 
en aquellos lugares se denomina Valle de Pendue- 
les) entran en la órbita de las hablas cántabras. 

A tenor de los conocimientos que hoy posee- 
mos sobre nuestros antepasados remotos, la fronte- 
ra oriental del asturiano no se puede poner en rela- 
ción con ninguna divisoria prerromana o romana, ya 
que se extiende por el antiguo territorio de los cán- 
tabros orguenomescos. Las causas que contribuye- 
ron a acumular y a fijar los límites de los fenóme- 
nos lingüísticos parecen remontarse a la época me- 
dieval. Desde la primera mitad del siglo XIII, con 
la reforma administrativa de Fernando 111 (rey de 
Castilla y L'eón entre 1230 y 1252), el ángulo orien- 
tal de las Asturias de Oviedo pasó a depender de la 
merindad de las Asturias de Santillana. Los conce- 
jos de Peñamellera Alta, Peñamellera Baja y Riba- 
dedeva compartieron la historia y la lengua con sus 
vecinos orientales, hasta que seiscientos años des- 
pués, al reorganizarse el territorio nacional en pro- 
vincias, fueron de nuevo asignados a la provincia 
de Oviedo. 

Como era 'de esperar, y según se desprende de 
lo que llevamos dicho, la modalidad lingüística del 
levante asturiano no forma un todo homogéneo. En 
el ámbito que recubre coexisten diversas hablas, con 
rasgos comunes y divergentes. Se registran varian- 
tes espaciales o diatópicas y también, como es natu- 
ral, diferencias sociales o diastráticas (pero no po- 
demos atender aquí a este último aspecto). 

Vamos ahora a descri:bir las particularidades más 
notorias no concordantes con el castellano, aunque 
haremos referencias también a los otros bables y al 
astur-leonés general. Expondremos los hechos funda- 
mentalmente desde la perspectiva diacrónica, pero 
prescindiremos de ella cuando ganemos en brevedad 

y sencillez. Empezamos por las unidades de la segun- 
da articulación, y, dentro de ellas, por las vocales. 

Al igual que en el castellano, en el resto de los 
bables y en el astur-leonés general, tenemos un sis- 
tema triangular de cinco vocales: /a, e, i, o, u/. Las 
discordancias aparecen en la distribución de estos 
elementos en el marco de la palabra: 

1 )  En común con el astur-leonés general, se con- 
serva ,el diptongo /ie/ ante /-S/ agrupada en voces 
en que el castellano lo redujo a simple /i/; por 
ejemplo: piescu «prisco», riessra «ristra», viéspera 
«víspera», aviespa - avriespa - viespa «avispa». Pero 
siempre prisa, no priesa. 

2) Pervive la terminación -iellu, -a, al igual que 
en el resto de Asturias, y se dice ~uquiellu «cuclillo, 
cuco», castiellu «castillo», costiella ccostilla~, tara- 
biella «tarabilla». Desaparece en las Peñamelleras y 
en Ribadedeva, donde se encuentran algunos topó- 
nimos como La Braniella y La Carriella, pero no se 
oye en el habla viva. 

3) En relación con estos hechos (presencia o au- 
sencia del diptongo /ie/), hay que considerar las di- 
ferentes soluciones que adoptan las formas del ver- 
bo ser. En gran parte del asturiano, las formas del 
presente y del imperfecto ofrecen realizaciones dip- 
tongadas, como tú yes «tú eres», él ye «él es», yo 
yera «yo eran, tú yeres «tú eras», él yera «él era», 
nosotros yérarnos «nosotros éramos», vosotros yé- 
raes «vosotros erais» y ellos yeren «ellos eran», que 
encontramos en el centro (y hacia el occidente, las 
formas correspondientes suelen ser: yas, ya, yara, 
yaras, yara, yárarnus, yarais, yaran y otras varian- 
tes); pero en el bable oriental no ocurrió así. El pa- 
radigma de presente se conjuga del siguiente modo 
(con los pronmobres autóctonos): yo ero, tú eres, 
elli é, nós sernos - somos, vós soes, ellos son. A veces 
aparecen también yo so y vós sodes. 
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etc. E) Frente a la ausencia señalada en el punto an- 
terior, hay que apuntar la conservación de la vocal 
final en ciertas palabras como rede - redi «red», sede 
«sed», parede (aunque es mucho más corriente parea 
«pared»), ayeri «ayer», clina «crin». 

En el sistema consonántico las diferencias son 
algo más profundas. Las peculiaridades residen no 
sólo en la especial distribución de los fonemas en la 
palabra, sino también en la presencia de ciertas uni- 
dades extraños al español común. Los rasgos más 
notables quedan resumidos en los siguientes puntos: 

1 )  La frontera de f- / h- marca el límite de las 
hablas orientales: fume / hambre «hambre», féga- 
do / hégadu - hígadu «hígado». Pero la solución que 
toma el levante asturiano no se realiza de igual mo- 
do en toda la zona. En las comarcas más próximas 
al bable central (concejos de Ribadesella, Cangas de 
Onís, Parres y Amieva) predomina la articulación 
velar, fricativa y sorda, análoga o idéntica a la ajo- 
ta» (= 1x1) castellana. La aspiración se hace gra- 
dualmente más acusada hacia el oriente. En la parte 
extrema de la región (en las Peñamelleras y Riba- 
dedeva), el sonido procedente de la antigua / S /  (y 
/ z / ) ,  que en castellano dio /x/, se ha confundido 
con la aspiración. Idéntico soplo aspirado se perci- 
be en hígadu, hacer que en coju, oreja. 

2) La /S/ implosiva se realiza ocasionalmente 
como una aspiración muy débil. Ocurre sobre todo 
cuando va seguida de vocal o consonante sonora, 
por ejemplo (seguimos grafiando con «h»): lah ha- 
bía máh o menoh «más o menos», Zoh garbanzos, 
lah llamas, dehde «desde», lehna «lesna o lezna». 
Se localiza pxferentemente en los concejos más 
orientales: Cabrales, Peñamellera Alta, Peñamellera 
Baja y Ribadedeva (apenas se percibe en Llanes), y 
se prolonga por la mitad occidental de la región 
cántzbra. 

3) El fonema prepalatal fricativo sordo /g/ (que 
en castellano evolucionó a la velar sorda /x/) se ex- 
tiende hasta el límite oriental del asturiano; por 
ejemplo (utilizando la «x» de la ortografía bable): 
coxu «coj,o», xatu «ternero, jaton, abaxu «abajo», 
axuntar «ajuntar». En los concejos limítrofes con 
Santander ya no existe, tenemos: coju, jatu, abaju, 
ajuntar. 

4) La palatal /y/ que encontramos en numero- 
sos términos como muyer, hueya, teya, vieyu, nava- 
ya (procedente de /1 yod/ y grupos asimilados, que 
en casteliano recorrió otro camino: / z /  > /S/ > 
1x1) se mantiene también con notable vitalidad has- 
ta el límite arriba indicado. A la derecha del n o  Pu- 
rón y ,del concejo de Cabrales se dice ya mujer, hoja, 
teja, vieju, ízavaja, con realización aspirada para la 
«j», como en la provincia de Santander. 

5) La /!-/ inicial que tiene su origen en 1.a sim- 
ple 11-1 latina (conservada como tal en castellano) 
cubre todo el levante de Asturias; como ejemplos: 
llonzbu «lomo», llechi «leche», llágrimas «lágrimas», 
lluenga «lengua», Zlunar «lunar». Escasean las mues- 
tras en el habla viva del extremo oriental, y se debi- 
litan hasta desaparecer en las comarcas occidentales 
de Cantabria. 

6) También la /n-/ inicial aparecr con bastante 
frecuencia palatalizada en /ñ-/, como ñeru «nido», 
ñariz «nariz», ñuez «nuez», ñuca o ñucla «nuca», ña- 
ta». Pero, salvo en casos muy contados, no se oye 
en las Peñamelleras y en Ribadedeva. 

7) Las consonantes sonoras intervocálicas que 
encontramos en castellano se pierden a,quí con mu- 
cha frecuencia; se dice mietr «miedo», mediáu «me- 
diado», hou «hoyo», hueu «fuego», cajíu «cajiga». 

8) Frente a lo que ocurre en castellano, se con- 
serva en toda la zona el grupo interior /-mb-/ sin 
reducir; por ejemplo en llamber «lamer», llombu 
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«lomo», camba «cama, pieza del arado», embelga 
«amelga». Se prolonga por la provincia de Santan- 
der, como rasgo general del leonés. 

9) El grupo secundario /-m'n-/, originado por 
la pérdida de una vocal átofia latina, se redujo en 
asturiano a una simple /-m-/, así tenemos: fame, se- 
mar, ensame o enxame. En castellano se resolvió en 
/-mbr-/, de donde hambre, sembrar, enjambre. El 
oriente de Asturias en este caso se aparte de los ba- 
bles centrales y occidentales, y dice: hambre, sem- 
brar, ensambre, hembra «hembra», allunzbrar «alum- 
brar». La frontera de -m- / -mbr- corre próxima a la 
de f -  / h-. El concejo de Ribadesella en toda su ex- 
tensión va de acuerdo con el castellano: sembrar, 
cumbre, nombrar, hanzbre. La zona de Parres situa- 
da entre los ríos Mampodre y Sella vacila entre am- 
bas soluciones: junto a hame «hambre», que se oye 
en todas las localidades (y que incluso penetra en 
Cangas de Onís), tenemos ensambre, sembrar, allum- 
brar, vrimbre «mimbre». (Estas muestras fueron re- 
cogidas en San Martín de Bada). Más al sur, el lími- 
te parece coincidir aproximadamente con la línea 
del río Sella; se dice hame en S,ebarga y Canisqueso, 
pero hambre en Sames y. ,desde luego, en Oseja de 
Sajambre. 

En el capítulo gramatical vamos a describir igual- 
mente los rasgos diferenciadores más importantes. 
En primer lugar, y con mayor detenimiento, nos 
ocuparemos del llamado «neutro de materia»: 

1) Se trata de un fenómeno muy interesante 
que se localiza en amplias zonas del norte peninsu- 
lar. Aproximadamente se extiende entre los ríos Na 
lón (en Asturias) y Nervión (en Bilbao), y se prolon- 
ga, bajo distintas formas, por tierras del norte de 
Castilla. En el asturiano del centro (salvo en la parte 
oriental: desde Villaviciosa, Cabranes, Nava y Caso 
hacia la derecha), ofrece el grado áptimo de regula- 
ridad expresiva: los sustantivos masculinos «conta- 

bles* (o «discontínuos») conciertan con adjetivos ter- 
minados en /-u/; los femeninos «contables» llevan 
adjetivos en /-al; pero los nombres «no contables 
(continuos» o de «materia)», independientemente del 
artículo ,que los acompaña, exigen /-o/ en el adjetivo 
concordado; por ejemplo: el perru negru, la casa 
blanca, el vino tinto y la lleche frío. La misma orga- 
nización genérica se descubre en el paradigma de 
los pronombres átonos, con tres unidades perfecta- 
mente diferenciadas: /lu, la, lo/; así tenemos: el pe- 
rru... vi-lu, la casa ... compré-la, pero el vino ... to- 
mé-lo y la lleche.. . vendí-lo. Y otro tanto puede de- 
cirse de las demás categorías de la lengua que dis- 
tinguen los tres géneros: A)  Pronomb~s  tónicos 
/él, ella, ello/; B) Demostrativos /esti, esta, esto/; 
C) Interrogativos /cuál(u), cuála, cuálo/; D) Adjeti- 
vos nominalizados: el negru, la blanca, pero lo tinto 
y lo frío. En los valles pasiegos de Cantabria (hacia 
el sureste de la región) se encuentra funcionando 
el mismo sistema de valores, aunque existen diferen- 
cias con el centro de Asturias en el nivel expresivo. 

Fuera de esas dos zonas, el fenómeno presenta 
ciertas particularidades en lo que se refiere a la con- 
cordancia de sustantivos y adjetivos, ya que las uni- 
dades adjetivos no disponen más que ,de una vocal 
velar final, generalmente /-u/; de manera que ten- 
dremos: el perru negru, la casa blatzca, el vinu tin- 
tu y la lleche fría Pero no modifica la distribución 
genérica de las otras categorías señaladas. Esta será, 
pues, la situación de los hechos en el oriente de As- 
tunas. Veamos algunas muestras recogidas del ha- 
bla viva: A )  Sustantivo + adjetivo: val más la si- 
dra malditu que el vinu benditu; esas casas son de 
xente muy ricu; la lnantega é mariellu «la manteca 
es amarilla»; la pila el agua benditu «la pila del 
agua bendita»; llechi avinagráu; la herba rníu tú más 
adelantáu ala hierba mía está más adelantada»; co- 
mida crudu; primero se metía la hoja aquello y lue- 
go ...; la maera rníu é aquello «la madera mía es 



aquellas. 3) Pronombre átono de tercera persona 
singular: otra hermana tenía-la en Torlavega; la 
casa hay que pinta-la de blancu; lu vieron llorando; 
un  partíu como esi no lu giielvi a jugar; el pañuelu 
rzo m i  lu dio; el café qtierían-lo en gvanu; el ganiít~ 
vendí-lo $ate tiempu; el maíz lo sallamos y resalla- 
mos con una caballería; la muera míu no lo toques; 
la comida tenía-lo bechu desde ayer; el que tien lle- 
chi lo hace quesu, aqui en pueblu no  lo vende nai- 
de. C) Pronombres tónicos de tercera persona sin- 
gular: los que dicía elli avdan pe los espinos «los 
que decía 61 andan por los espinos»: ya habla ella 
bastante; aqui el ganáu se acabó, ya no hay quie~z 
trabaje con ello; esta sidra nuestru é muy dulce, no 
ti vas a nzarear con ello. 

2 )  Con respecto a los pronombres átonos hay 
que comentar otras cuestiones: A )  Los referentes de 
complemento directo son /lu, la, lo/ en singular, 
como hemos visto, y /los, las/ en plural; si bien en 
Ribadesella, Parres, Cangas de Onís y Amieva ten- 
dremos /les/ como plural femenino. 3) Las unida- 
des de complemento indirecto no son idknticas en 
toda la zona. Hasta el río Purón y el oriente de Ca- 
brales se usan /i, yos/, como en el centro de la re- 
gión; por ejemplo: dio-y una bosoria «le dio una 
azada»; rnando-y que subiera; íbamos a quita-yos las 
armas «íbamos a quitarles las arams»; (echaste-yos 
algo a los pitos chicos? .¿les echaste algo a los po- 
llos pequeños?». E nel extremo oriental aparecen 
/li, lis/, que se continúan por las tierras cántabras; 
así: no li dijo la verda; da-li sidra; lis quitaroiz las 
botas; pos yo lis contesté que no era de aqui. C) Se 
registra asimismo un curioso fenómeno gramatical 
desconocido en otros lugares: las formas de prime- 
ra y segunda persona singular distinguen las funcio- 
nes complemento directo / com~plemento indirecto 
mediante la oposición melmi,  telti. Por ejemplo: no 
me embutiedes «no me empujéis»; me corté al afei- 
ta-me; no te vio ena feria; olvidó-te; frente a: ¿qué 

ti pasa? - mi  preguntó; m i  falta la cartera; prepá- 
ra-mi el viaje; esto é así, como ti lo cuento. Pero no 
alcanza tampoco a todos los concejos orientales; lo 
hemos observado en Ribadesella, ,Cangas de Onís, 
Farres, Onís, Cabrales y Llanes. En el plural no hay 
distinción; en ambas funciones aparecen /nos/ (o 
su variante analógica /mas/), para la primera per- 
sona, y /vos/ para la segunda. D) Como puede verse 
en los textos dialectales, el pronombre átono suele 
ir pospuesto al verbo, especialmente al comienzo de 
frase. Es rasgo común con el asturiano actual, y se 
conserva con escasa vitalidad por el occidente de 
Santander. 

3) Los pronombres tónicos ofrecen algunas par- 
ticuaridades en el nivel expresivo. He aquí los ele- 
mentos que componen el paradigma: Singular pri- 
mera persona /yo, mí, comigo/; segunda persona 
/tú, ti, contigo/; tercera persona /elli, ella, ello/ «él, 
ella, ello». El plural de primera y segunda persona 
conserva aún las antiguas formas simples /nós/ y 
/vós/; veamos algunas muestras de esta superviven- 
cia: nós prendemos la chiminea; el que baxaba con 
nós; sentavos vós en las sillas; diba con vós «iba 
con vosotros». La tercera persona será /ellos, ellas/, 
y en la franja occidental /elles/ para el femenino. 

4) La discordancia en el paradigma de adjetivos 
posesivos entre el asturiano oriental y la variedad 
montañesa radica únicamente en las distintas for- 
mas de un solo poseedor que se usan delante .del nú- 
cleo nominal. En bable tenemos /mio, to, so/, con sus 
plurales correspondientes /mios, tos, sos/, y en mon- 
tañés /mi, tu, su/ y /mis, tus, .sus/. En ambos luga- 
res son elementos unigenéricos, llevan acento de in- 
tensidad y van precedidos de artículo; por ejemplo: 
el nzio prau, la mio vaca, la so cachava, los sos 
praos; frente a el mi  prau, la mi  vaca, la su cncha- 
va, los sus praos. En posición posnuclear no hay 
diferencias: /míu, tuyu, suyu, inía, tuya, suya, míos, 
tuyos, suyos, mías, tuyas, suyas/. Tampoco difieren 



los ,de varios poseedcres, antepuestos a pospuestos, vía no lo he visto»; no bajó en to'l día, -allí lu en- 
/nuestru, vuestru, nuestra, vuestra, nuestros, vues- centrarás «no ha bajado en todo el día, allí lo en- 
tros, nuestras, vuestras/. La frontera que separa las contrarásn. 
formas prenucleares de los posesivos de un solo po- 
seedor bables y montañesas se situa, como en otras 
varias que ,hemos visto, sobre el río Purón y la divi- 
soria de Cabra1,es y Peñarnellera Alta. 

5)  El sufijo diminutivo y afectivo más frecuente 
es /-ín, -ina/, como en el resto de Asturias: paxarín, 
rapacina; alterna con /-ucu, -uca/ sobre todo en los 
lugares próximos a Santander: el jatucu, la mi casu- 
ca. En toda la miia es aiuy c~~r'ieriie la. ter~liinacióii 
/-atu/, a veces con valor de sufijo despectivo; así Alarcos Llorach, E., «Sobre la metafonía asturiana y su 
tenemos mordatu y mordiatu «mordisco»; peñatu antigüedad)), Symposium sobre cultura asturiana de la 
«peñasco»; cuspiatu y cuzpiatu «salivazo»; llebratu alta Edad Media, Oviedo, 1967, págs. 331-340. 
«lebrato»; rutiatu «eructo»; corvatu «cuervo»; pica- - ((Situación lingüística de la Asturias prerromana)), 
tu «picadura»; escalabratu «descalabradura»; herba- Estudios y trabaym del Seminariu de Llinguu Asturia- 
tu «hierbajo». na, t. 1, Universidad de Oviedo, 1978, págs. 3-10. 

6 )  Para finalizar señalaremos algunas generali- 
dades del sistema verbal y de las unidades con él re- 
lacionadas. El infinitivo pierde la /-r/ final ante 
pronombre enclítico: compralu «comprarlo»; venise 
«venirse»; llevanos <«llevarnos»; es rasgo general del 
astur-leonés, y en estos lug~res posee gran vitalidad. 
El gerundio termina siempre en vocal 1-01, al igual 
que las formas verbales: subiendo; llego y llegó; be- 
bimos. El participio masculino pierde la /-d-/ inter- 
vocálica y ofrece vocal final cerrada /-u/: paráu «pa- 
rado», salíu, cogiu; pero el femenino conserva la 
/-d-/ con bastante firmeza, por lo menos hasta el 1í- 
mite oriental del bable asturiano, varias veces seña- 
lado: cansada (/cansá), partida (/partía). Los ver- 
bos incoativos han asimilado analógicamente la pri- 
mera persona al resto del paradigma, y se dice: co- 
nozo «conozco» (conoces, conoce); merezo (mere- 
ces); y en subjuntivo conoza; mereza. No son co- 
rrientes las formas compuestas de los verbos; inclu- 
so en ,los límites con Santander el perfecto simple 
se usa en lugar del compuesto: tuavía no lu vi «toda- 
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